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“El  Mundo
del     evé

”      
La vida en los Institutos 



“El Mundo del
Revés”

La vida en los Institutos1 

Allende Andrea Silvana

Gonzalez Natalia Debora

Russo Miguel Antonio
Todo pasa y todo queda,

pero lo nuestro es pasar,

pasar haciendo caminos,

caminos sobre el mar.

Nunca perseguí la gloria,

ni dejar en la memoria
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 Escrito  basado  en  el  análisis  del  instituto  Quisquizacate  (Instituto  para  niñas  en  situación  de
vulnerabilidad) de la Ciudad de Córdoba, en el período de marzo a diciembre de 2010.



de los hombres mi canción;

yo amo los mundos sutiles,

ingrávidos y gentiles,

como pompas de jabón.

Me gusta verlos pintarse

de sol y grana, volar

bajo el cielo azul, temblar

súbitamente y quebrarse...

Nunca perseguí la gloria.

Caminante, son tus huellas

el camino y nada más;

caminante, no hay camino,

se hace camino al andar.

Al andar se hace camino

y al volver la vista atrás

se ve la senda que nunca

se ha de volver a pisar.

Caminante no hay camino

sino estelas en la mar...

Hace algún tiempo en ese lugar

donde hoy los bosques se visten de espinos

se oyó la voz de un poeta gritar

"Caminante no hay camino,

se hace camino al andar..."



Golpe a golpe, verso a verso...

Murió el poeta lejos del hogar.

Le cubre el polvo de un país vecino.

Al alejarse le vieron llorar.

"Caminante no hay camino,

se hace camino al andar..."

Golpe a golpe, verso a verso...

Cuando el jilguero no puede cantar.

Cuando el poeta es un peregrino,

cuando de nada nos sirve rezar.

"Caminante no hay camino,

se hace camino al andar..."

Golpe a golpe, verso a verso.

Poema Caminante No Hay Camino

de Antonio Machado



Gracias, a nuestra familias, que acompañaron nuestro sueño de ser

Trabajadores Sociales y pusieron todo su esfuerzo y amor 

para sostenernos en este camino.

Gracias, a nuestros compañeros y amigos, que a partir de sus devoluciones

 nos hicieron repensar en lo que hacíamos.

Gracias, a las profesoras Cecilia, Inés y Susana, que se animaron a escoltarnos

en nuestro camino y enseñarnos a analizar más allá de lo que vemos.

Gracias, a Florencia por habernos permitido entrar en la Residencia

 y darnos la libertad para pensar y hacer.

Gracias, a las operadoras que nos abrieron las puertas de “Quisqui”

 y nos acompañaron en las actividades.

Gracias a las niñas, que nos hicieron descubrir su mundo desde su mirada 

y que nos acompañaron a hacer el camino.

Tal vez y seguramente nos olvidemos de agradecer a alguien, por eso a todos

aquellos que nos acompañaron, guiaron, motivaron, criticaron, sostuvieron,

simplemente GRACIAS.



Dedicado a aquellas niñas que en cada encuentro nos regalaron una sonrisa, un

abrazo, una mirada. Para ellas que nos hicieron alegrar el corazón y

estremecerlo hasta lo más profundo con sus lágrimas y dolor. 

A ellas que se convirtieron en maestras y nos enseñaron a continuar 

el camino para alcanzar nuestros sueños. 

A esas niñas que nos mostraron lo preciada y valiosa que es nuestra profesión, y

que nos volvieron a motivar para seguir en la lucha y la resistencia.

A ellas que nos mantuvieron encendida la llama de la utopía y la razón.


